
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
EL SIGLO XX: LA GRAN DEPRESIÓN Y LA SEGUNDA REPÚBLICA: 
 
La Gran Depresión se inició en Estados Unidos en 1929. Se difundió al resto del mundo 
mediante la disminución del comercio y los flujos internacionales de capital y la inversión 
de las corrientes migratorias. España no fue una excepción y fue golpeada, aunque con 
menor intensidad que otras economías europeas más desarrolladas. Las consecuencias del 
desplome de Wall Street llegaron a la península en forma de un altísimo paro y un gran 
déficit del Estado. 

España en 1929 era un país agrario con un pobre nivel de industrialización. Había vivido un 
auge económico durante la década de los «felices veinte», como el resto de sus vecinos, 
pero el tejido empresarial era demasiado pobre. El primer efecto de la crisis fue la 
depreciación de la peseta. Pasó de un cambio de 5,85 por dólar en 1928 a 7, 25 en 
diciembre de 1929. En 1932, el año más dramático, cotizaba a 12,42 respecto al billete 
verde. Y es que la crisis tardó varios años en tocar fondo. 
La crisis económica desencadenó cambios políticos e  inestabilidad social. Los 
problemas económicos contribuyeron a la caída de la dictadura de Primo de Rivera, que 
arrastró consigo a la monarquía. Ello despejó el camino al establecimiento pacífico de 
la Segunda República. La inestabilidad política fue general en Europa. 
La crisis internacional afectó al comercio y a la inversión extranjera.  
El PIB bajó un 6,4% durante 1930 y1931, arrastrado por las malas cosechas. 
La salida de la crisis española fue rápida porque la excelente cosecha de 1932 elevó el PIB. 
Tras la recaída  en 1933, su recuperación se consolidó en 1934 por otra gran producción 
agraria. Al año siguiente volvió a alcanzarse el  nivel de PIB previo a la crisis gracias al 
buen comportamiento de la agricultura y la mejoría de la industria y la construcción. 
Técnicamente, la crisis coyuntural había acabado en 1935. 
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